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C A S A  A N T I G U A ,  n O N D E  H A B R A  UJSTA M E S A  T  T R A S -  
to s  'viejos y en cim a d e  la  m esa  u n  cen cerro  y  u n  s il'v a to '. sa le  D o n  C i­
a r ía n  con b a t a y  g o r r o ,  com o q u e se len ja n ta  d e  d o r m ir  la  
s i e s t a , b o s te z a n d o .
C ip .  Jesús! y  qué pesado
ha sido esta siesta el  sueño!  
V o y  á tomar un polvlto,  
para  ver  si es que desecho 
esta zorre ra :  t)o hay  dud a  
que es ei tabaco m uy  bueno: 
lo  que s iento,  es que h aya  poco 
pero luego  proveeremos 
de l  que  l leran los amigos,  
que aquel  no cuesta dinero.  
Famosa  noche me agu ard a  
en casa de D o n  Severo: 
hasta mí famil ia hice 
que asista,  con el  pretexto 
de  que la suy a  era poca;  
m a s ,  para que es el  ingenio 
de l  hombre? gracias  á Dios,  
que á mi me lo dió tan bueno; 
pero dexando esto á un lado,  
de otra materia tratemos.
Toca el cen cerro   ^ y  s a le  u n  
l le g o , con esp o rtillo .
G a ll. M eu  señor,  qué manda?
Cíp. Q u e  des la cuenta.
G all. Antes  quieru
que  me d íga  su mercé,  
con qué fin,  6  k  que misteriu,  
á  ei  ama toca el  si lvatu,  
y  á mi me toca el  cencerru,  
quandu mos l la m a,  y  perdone;  
porque y a  vé  que soy  nuevu.
Cip. Si yo  con una  campana 
te l lamase ,  y  coa  lo mesmo
G a -
la l lamase á la cr iada,  
muchas veces es lo cierro 
que viniese uno por otro; 
y así no h a y  ese recelo,  
pues cada  uno conoce 
su d is t in t iv o ,  jumento: 
vamos dándome la cuenta.
Gall. C o m o  h a y  D i o s ,  que tenga 
mledu
siempre que l lega este casu: 
quatru quartus lo pr imeru 
que ha custadu este tucínu.
C ip. Pues  de m oni o ,  que se h i  hecho 
ei  que traxiste el  d o m i n g o ?
G all. Y o  creu que en el  pucheru 
se soltó del  cordel itu,  
que se le a t a ,  (  para que luegu  
que sutite a lg una  sustancia, 
se saqu e)  y  quedú desechu,
Cip. As í  todo se destruye,  
y  mi caudal  irá á menos: 
es cierto que no h.jy aguante.
Gall. Media  duc¿na de hasvus .
Cip. A  ver  si son de recibo.
Gall. M eu  señor,  s i , que están fre^cus. 
S a c a  u n a  ta b lita  , con u n  a g u g er o  
e n m e d io , y o r  e l  q u a l p a s a n  u n os  
h u e c o s , y  o tr o s  n o , com o se  d ice . 
Cip. Este  pasa, . ,  ébte t.iínbien...  
éste lo mismo.. .  éste es bueno.. .  
éste no pasa...  éste sí... 
éste sí.
G all, M í  l l e v e  ú  demu,
A
sí en mí v i d a  he vistu tal .
Cipt S o lo  con un par me quedo;  
bien puedes vo lv er  los otros.
G ali. N o  me los querrá  el tenderu.
Cip. Pues haberlos escogido 
de los grandes.
G ali. Q u e  agiiantemus 
es preclsu ,  con paciencia,  
hasta que  otru amu busquemus.  
U n q u a r t e r o n  de garvanzus ,  
pur  ires quartus ,  de lus buenus.
Gijr. S. n doscientos y  veinte y  o cho ,  
sobre quatro  mas ó  ménoj,
Jos que en un q u a r t e i o i  entran; 
con que Ja cuenta ajustemos: 
á  dos docenas les toca,  
entre nueve compañeros ,  
y  sobran doce garvanzos,  
en nueve dias y  medio 
no tienes que comprar  otros: 
cu ida do  con lo que advier to .
G ali. A q u í  h a y  tres quartus de pasa$ 
para  la cena y  almuerzo.
C ip .  Q u é  es lo que d ices ,  canal la?  
y a  no puedo sufri r esto: 
no te dixe que dos quartos,  
br ibonazo?
G ali. Buenu es estu í 
t ina ie  á la cocinera,  
que lo mandò
Cip. Santos c i e l os !
todos son á destruirme.
G a li. M i l d i f u s  sean tus extremus,  
cicateru del  demoniu.
T o c a  e l s t iv a to  D o n  C ip r ia n  y y  
sa le  la  cr ia d a .
Criad. Señor,  Cip. Dixiste al ga l lego  
t raiga  tres q u a n o s  de pasas?
Saynete.
Criad. Sí señor.
Cip. Pues y o  no quiero
qu e  mande nadie eii mi casa 
mas que y o .
G a ll. Aqu í  es el lu.
Cip. Con  dos quartos h a y  que sobra» 
C riad. E l  hambre es lo que y o  veo 
que sobra siempre en su casa: 
y  d ig o  á usted ,  que  no  quiero 
aguantar  tales miserias,  
como las que paso y  veo.
G all. H ag u  aquí  m is penitencia,  
q ue  un soldadu en un encierru,  
Cip. C ó m o  así me respondéis 1 
os quejáis de!  tratamiento 
de mi c a s a ,  quando un D u qu e  
no le dá  mejor ?
C ria d, E s  cierto^
dos docenas de ga rv a nz o s ,  
tres navos para  el  puchero ,  
saborete de tocino; 
ítem> m a s ;  cena y  a lmuerzo ,  
un  puñadi to  de pasas: 
entre q u a t r o ,  con el  perro ,  
h ará  una buena barr iga ;  
y  estará g o r d o  en extremo^ 
ajústeme usted la cuenta,  
que quiero irme.
G a ll. Y o  lo mesmu.
Cip. Bien ve o  tienen razón;  
pero y o  no puedo menos; 
pr ocuraré  que se templen, 
por r o  dar les su dinero;  
que lo sentirla mucho:
ahora  b i e n ;  se acab6  esto, 
como procuréis la enmienda.  
Gall. En  conveniencia teniendu,  
ie he dexar  bien plantadu:
api
aunque  non fuera mas de e«iu 
de cada  v e z  que me ch¿>ni.4, 
chamarme con el  cen ccrni ,  
no había d e  estar aquí.
Cip, En  casa de D o n  Si^vero 
iréis Juego que y o  salg' i ,  
y  a y u d a r é i s  al festejo, 
y  á la cena d e  estn noche.
G a ll. Br íncu  y  saltu de cont tntu;  
que de Henar bien t-1 vientre,  
comu p.ueda, por lu menos. Vase, 
Criad. A l  f in, a unqutí una trabaje,  
co.merá bocados buenos. y a se, 
C ip .  L a  hora se va y a  acercando:  
t o y  Ja prevención haciendo: 
pongámonos la casaca 
de función^ y preparemos 
m uy  bien Jas faltriqueritas,  
destapando los bugeros.
Saca- u n o s bí3te s  d e  h oja  d e  la ta ^  y  
lo s d os p r im ero s te n d r á n  e l suelo lie -  
fio d e  a g u g ero s esto s  se m eterá n  
en  o tr o s  d o s q u e no e sté n  ag u -  
g e r e a J o s .
E s t a  es f jmosa  inTcncion: 
se separa con aseo 
toda Ja ca rn e ,  y  el caldo 
se queda l impio en el centro: 
vamos  en gracia de Dios^ 
que como un poquito duermo 
Ja siesta despues <jue como, 
se p ;sa  el  r a t o ,  y  me encuentro 
con ganas de cenar bien, 
y  mas sin costar dinero.  Vase: 
C a s a  de D o n  S e v e r o . S a le n  D o ñ a  
A n d r e a  y y  D o iia  C a s ild a  como 
r iñ en d o .
^fisil, An d r ea ,  no h a y  quien tenguat)te:
y  mas á tu lengua temo, 
que no á una espada desnuda.  
A n d. G r a c i a s  á D i o s ,  tengo un genio,  
^ue no mormuro  de nadiej  
d ig o  solo Jo que siento 
en la Cara de qualquieraj  
y  no como tú. Cas. Es  c ier to!  
pues habrá quien te aventaje 
á m o r m u r a r ! Suponiendo 
q u e  te ha de matar ia envidia,  
^ u d .  De l  o ficlal l  Jindo cuento!  
es gente que no me gusta,  
y  Ja tengo mucho miedo,
Ja de g u e r r a ,  pero tú 
haces á  p l u m a ,  y  á pelo: 
y  no me hagas hablar mas*
Caí. Qué  has d e  hablar?
A n d .  N o  alborotemos.
S a le  D o n  A n a c le to .
A*icc. Señoras,  qué Tuido es éste?
qué es la causa no sabremos.^
C a s .  Es a: :  mas va le  dexar lo.
A n d .  Sí mejor es que callemos.
S e  s ie n ta  ca d a  u n a  en  u n  e x ^  
trem o  d e l te a tr o ,
Anac. Q u é  ha s ido,  Dona  Cas i lda? 
CfliíV. Mire  usted,  Don Anacleto;  ap, 
se ha puesto á decir  Andrea ,  
que  y o  quería á  Don  Di eg o  
desbancarla:  vea usted 
que embuste tan manifiesto»
Anac. T iene usted mucha razón: 
á  mí me d ixo  Ío mesmo 
el otro d i a ;  mas yo  
no quiero chismes,  ni cuentos, 
y  menos con Dona  Andrea;  
pero ya  que l l t gué  a títn>po 
d e  atajar este combate,
las paces haciendo; 
V d  á  A n d r e a .  
dtsenfíidado usted,  
A n d r ea  ? 
por sui.ño: 
le parece á usted 




And. N i  
d i g o ;  
lo que 
mi cuñadi ta dichosa. . .
Auac. Y  quién hace caso de eso? 
q.ue d ig a  que usted es hija 
del  l io R cq ue  el basurero? 
y  que quando usted era nina,  
recogía  t rapo viejo 
con su m ad r e ,  eso no Importa; 
porque quién ha de creer lo?
A n d .  Q u é  es lo que me cuanta Uited? 
A h ,  vi l  cu ñada!
A nac. Co n  tiento^
q^ ue esto se lo d igo  á usted 
en conf ianza;  advir t ienda  
de que no me descubráis,  
porque y o  no quiero enredos: 
señoras , y a  se acabó:  á  Jas dos» 
no h aya  mas.
Cas. P or  m í ,  primero
consintiera que me ahorcaran,  
que hacer las paces.
Anac. E s  cierto,  ap. á  ella* 
tiene usted mucha razón.
And. Y o  también d igo lo m.sn o.
Anac. N o  ceda usté á esa chibmosa* 
A p a r te  d  ella .
C a úl. En  viniendo mi Scvéro,  
he de hacer en el instante 
me saque de aquí.  And. Si puedo, 
no he de vo l ver  á mirar 
á semejante sujeto.
¿ialtin JD. P rósp ero^  y  D .  Seniéro.
Sa yn ete.
S¿v. AvisásJe á los que tccac  ?
P r é s .  S i ;  todo queda dispuesto.
S<iv. Es fu t rz í i , que en tales dias 
quedemos con lucimiento.
C a :il. A y ,  Severo de mi v i d a í  
en el  instante te ruego 
que me busques dónde e^tar.
Sev. Pues qué ha habido!  dílo presto. 
A n d . N o  he de estar aquí  t n  minuto: 
y o  no puedo aguantar  esto,
P íó í ,  Q u é  l>as tenido ?  per  qué lleras^ 
A n d ,  Esa tiene culpa de ello.
Casil. T u  cuñadi ta es ía causa.
Sev. Q u e  como gatos y  perros 
habéis de estar las dos siempre  ^
Pro j .  M e jo r  es nos separémos»;
porque esto no hay quien lo aguante,  
Anac. Sí señor ,  eso es lo bueno: 
cada  uno esté en su casa.
P r o ; .  N o  hay  que h a c e r ;  mañana 
mesmo
hemos de quedar en paz.
Ahd\ Pues yo  esta noche no ceno 
con mi c i ñ i d a .
Caúl. N i  y o :
no le enaanches,  que lo rfiesmo 
iba á d ic i r .  Sev. Esta noche- 
, no puede tener remidió;  
porque qué cuipa tendrán 
los convidados ? y luego  
de que no hay proporcion-
en la ca sa ,  de aposento 
en dónde apartarse puedan.
Casil. Pues y o  con ella no ceno 
esta noche.  A ttd .  Y o  tampoco; 
y  si porfi'js en ello,  
ag ar ra i é  mi basquiña,  
y  m an t i l la ::: Pro; .  T e n  sosiego*
varaos,  mientras se hace hora 
de cenar. Y  quiera el  cielo,  
que tantos disgustos cesen.
Los 2. Y  que la paz encontremos. Vans, 
Salen Don AnacUto^ y  los criados des- 
poniendo las 2 mesas ^  una á cada lado 
y  un bion<bo tnmedio.
Ahoc. Poner tsa mesa aquí,
la otra en este lado;  y
ap.
ap.
E l  e n r e d a d o r  c h a s q u e a d o , 6  e l  B io m b o .
Hííj 2.  V a  aquí  no U puede haber.  Pros. Dec ís  bien ; á di íponerío
A m e .  Y o  daré  á todo remedio.
Todos. Y  cómo ha de ser? decid*
A n a c .  C o n  aquel biombo viejo,  
que tenéis en aquel  quarto,  
poniéndolo  de por medio,  
y  que si rva de tabique.
Todos. Ha  sido buen pensamiento.
Ss?v. Pue s  b i e n 5 que así divididos,  
evitaremos lo menos 
que los huéspedes estén 
desazonado5.
P ro j .  E s  c ierto .
A n d. De  aquí  me v o y  por no verla,  
c u i d a d o ,  Do n Anac lc to ,
■ el que á  mi mesa asistais.
Anac. N o  haceros falta os prometo.
Cas, C u i d a d o ,  que convidado  
sois conmigo.  ap
Anac. O s  lo agradezco:  
si no es posible aguantar  
á vuestra cunada  el genioj  
y  vos teneis mil razones.
Cos. Ven id  ,  porque hablaros quiero.
V a n s e .
Sev. O s  cünfitso no me gusta 
este diablo de muñeco: 
me parece muy chismoso.
P r o s .  A  mí me han dicho de cierto,  
qu e  Je echaron con mil diablos 
de casa de D o n  Si lvcr io ,  
porque á todos los tenia 
l lenos de chismes y  cuentos: 
y  no es hombre de mentiras 
quien me lo ha d ic h o ;  y  lo creo.
Sev. N o  fuera malo esta noche 
dar le  a lgú n c h a s c o ; y  con eso 




sacar los dos el- biombo, 
y lo pondréis aquí  en medio.
Gall. Busié dispone m uy  t i c n ,  
y  manda que es un port^nti?, 
pero á ellu no echa una manu. 
A n a c. N o  es necesario,  gal lego.
Van los criados disponiendo las mesaf, 
que tendrán aparato de cenar. Sale 
D on Diego de M édico.
D ieg. Ten ga  usted muy buenasnoches.  
A n. D io sg u a r d e á v ra d . , s e o rD -  D;ego ,  
D ieg. Q u é  desbarate ha sido éste?
ó qué es este mamotreto?
A n a c .  Es una frlolcril la 
que las cufiadas tuvieron^ 
y  han de cenar divididas^
D*eg. Sabéis qué fué,^
A n a c .  S i ;  y o  en el lo
por casualidad me hallé,  
y  os lo contaré en secreto»
Sobre que Deña  Casi lda  
d ixo  que erais vos un necio,  
que entendéis de medicina 
como un burro de yesero: 
sobre esto empszó la riñar 
y  es cierto que se d ixeron 
palabras tan inscientes, 
que ni aiin entre verdulero*.
se o i r u Q :  mas.^ 4iiu<j^  ni
ia cu lpa  tiene en efecto, 
quien freqüenra tales casas. 
D ieg. Decís,  b i e n , Don Anacleto:  
despues que de estudiar tantO) 
por poco loco  me vuelvo ,  
qu a nd o  estuvo malo su hijo 
d e  v i ru e la s ;  pero es cierto,  
que el  esfuerzo en tales casos 
se hace mis  por lucimiento.
Pues d ig a  usted;  no m urió?  
Die^. Si s e ñ o r ; pero á lo ménos 
cofiseguí que las vi rue las  
no se le metieran dentro.
A nac. A q u í  viene el Ca p i ta n :
ahora  le anda haciendo gestos (rt/>. 
i  Doña  Andrea .  DíV^.Qué h:  o ido!  
M i l  tabardi l lo primero 
Je d é ,  que ie correspcnJa:  
v o y  á verla  á su aposento.  Vase. 
u in uc. Qvié purga  lli.-va el D o c t o r !
rabiando se v i  de zelos.
Sal. d C a p . Am igo ,  muy buenas noches.
Q u é  es lo que se hace de bueno ? 
jif ia c . Arr«gíand0 la nier¡end:i.
C ap. Q u é  hace este biombo enmcdio,  
y  las mesas d iv id id as?
A n a c .  Q ü é  aun os estáis sin saberlo? 
H m  t¿fiido una quimera 
m uy  g ra n d e ;  y  también en medio 
andabais vos. Cap. V p)*" qué? 
A n a c. Porque el Médico  D o n  D ie g o  
qucria desafiaros, 
á  Cciusa de ciertos z¿los, 
que d i  vos y  D . ñ a  A^dt^ea 
t i ín e .  CíJp, Q  é d ‘ cis ? es cierto? 
A h o r a  mitmo hi; de poner 
á  toda la  casa fueg«.
A  mí aqueí?e mediqui l lo !  
QuantOí. sigi. n á Galeno  
son po io s  I ira este brazo,  
por vidd de brios: :  A n a c .  Teneos;  
y  no a lbciote is  Ja casa:  
ved  oue os lo he d ic h o  en  secreto.
C a p . K te  sagra do  le v a l g a  
por a h o r a ,  y  que no quiero 
er iu c ia r  aquesta hoja 
¿n tan inntil  sugeto.  P^ase.
Anac. Qué  diablo d e  fanfarrón ! 
y  quízá  tendrá mas miedo, 
que el que siempre me acompaña.
Sa^cn dos convidados.
I . "  Está ei señor Do n Severo
en casa? a.® M u y  buenas noches.
1 . ‘’ O h  señor D o n  A n a c k t o i
2.® A m i g o I
S a lí D . C ip r .  D i o s  g ua rd e  á u< t^edes.
A fia c ,  Bien venido»,  cabaMcros. 
F ue rza  será preguntaros 
que de que departamento 
son ustedes esta noche.
1 Y o  lo que decis no entiendo.
2.°  Habl ad  claro.  i .°  Pues qué h a y ?  
Dec id lo  sin mas rod*.-os.
A n .  Q u e  ha habido una gran quimera^ 
y  la cena dispusieron 
el  que se haga d 'v id i da ,  
repartiendo ai  mi.sii.o t iempo 
los convidados;  y están 
cada  uno en su . 'poseijto 
esperando á sus vi-iras.
2.^ Pues y o  soy dt  D . n  Severo.
1.® Y o  también.
2.® Pues de V st-
seic de c-af. orro »íMfPto. J^asf, 
J.® Pi- i 'V' t ■\ ó
D o n a  Andrea .  V a se .
Cip. Bueno  es esto!
A n a c ,  D o n  Cí pr ian ;
de adonde sois vos? Y o  entietído 
que  seré de las dos partes,
6  donde quisieran ellos.
A n a c .  Si supierais lo que han d ic ho,  
y o  sé no d ixera ls  eso.
Cip. Pues  qu é  dicen?
A n a c ,  Q u e  sois vos
el  hombre roas cicatero 
y  miserable del  mundo.
C ip. Y  qué  se me da ¿  mí  de eso? 
otr a  ve z  d irá n  que soy  
g e n e r o s o ;  y  quedaremos 
en paz,  Vase".
SaU G a ll. Q u e  si está dispuesta 
preguntan  y a  Jos señores.
A n a c. Di les  que salgan ,  Gal lego.-
G a ll. N o  es necesar io ,  pues y a  
que vienen ác í a  aqur creu.
S a le n  D . P r ó s p e r o   ^ D o ñ a  A n d r e a ,.
D ,  D i e g o , y  u n  c o n 'v id a d o , p o r  u n a
p u e r t a ; / p o r  o tr a  D .  S e b e r o , D o ñ a
C a s i ld a , D ,  C ip r ia n  , e l C a p ita n  y  
otrosco n *vid a do s; c a d a fa m ilia s e  
a co m oda en  u n a  m esa.
SiHJ. S e ñ o r e s ,  vamos,  sentarse, 
y  sea sin cumplimientos.
Cas. A  mí lado  , Capi tan.
Cap. Y a ,  señora , os obedezco.  
A t u r d i d o  me he quedado 
que en un cuerpo  tan pequeño 
quepan tan grandes embustes: 
y  á no ser por el  respeto 
de esta casa , pagar ía  
de otra suerte sus enredos.
Cas. T o d o  sa ldrá en la co lada ,
y  a su costa nos reiremos.
S e v , V a m o s ,  señor Do n Cipr ían:  
qué hace usted,  Do n Anacleto? 
A n a c . Y o ,  señores5 estaré 
de pie :  sentarme no puedo 
con mi mal y pues el calor  
me perjudica en extremo, 
y  no puedo estar sentado,  
sino que sea el  asiento 
de b a q u e t a , por ser fresca.
Sev. E l  piensa que no le entiendo.  
P ió sp . S t ñ or es ,  á que se aguarda?
Com a usted , señor D o n  D ie go .  
C ip. Y o  no me hago  de rogar;  
porque á  lo que vengo  vengo: 
empezemos- e t  asalto.
D .  C iprian y al descuido, va guardando 
en los bolsillos de quanto hoy en las mt-  
sas ; y  D . A n a cleto  anda cociendo y  
comiendo con avaricia.
A n a c. Y a  me estoy y o  deshaciendo 
por ver  que h a y  en l a  otra parte: 
y  pues comiendo los dexo,  
i r é  a l lá  á  d ar  una vistu; 
que eti caso qu e  me echen ménos, 
no rae fal tará  un embuste 
conquequ-edaren buen puesto.
C a s. E l  pájaro y a  marcho,
S iv . Pensará no lo entendemos. 
P r ó s p . Cóm o  ha tardado  usted tanto? 
Anac. E s  que estoy a lg o  indispuesto 
de mi mal. A>^d. Siénttse usted, 
A nar^  D e  píe comeré lo mesmo;
porque me incomoda mucho, 
P ró sp . S -ñ ores ,  vamos,  qué hacemos!
i . °  Si  ha de s e r ,  vamos  allá.
2 /  N o  gusto de cumplimientos,  
x.® Está el gu is o ,  que es un pasmo..
I o Saynète»
A n a c. Y o  me chupo hasta los dedos: D k g .  
mientras otro plato l lega,  
v o y  allá á ver que hay  de nuevo,  pas.
S e v . C a d a  uno hágase su p lato,  
pUiís se alcanza.
1.® Eso es muy cierto;  
y o  no me descuidaré.
2 .“^ Q a é  famosos pies de puerco!
C a si. H í g a m e  usted á mi el plato.
C ap. S.-ñorita v o y  corr iendo:
ftfliz quien tiene tal  dicha.
Casil. Q u e  soy  la dichosa c r e o .
C/p, V a y a  este á la uroaera,  unpie. 
que parece de camello.
I.® H i y  muchas enfermedades 
ahora? decid , D o n  Diego.
D/eg. N o  señor , no es por mayor:  
solo hay  algunos asientos, 
c ó l i c o s ,  apopleg ías ;  
per o  aplicando con tiempo 
las sangrías ,  salen muchos.
1.® D e  su casa al  cementerio.
C ip .  V a y a  este morri l lo  ai  mar.
A 'ia c .  V o y m e ,  pues ahora  es t iempo.
A n d .  Señ ore s ,  qué ricas setas!
A n a c .  Una  cosa es que me muero 
por  e l l a s , y  mas guisadas: 
aunque estoy y a  que rebiento,  ap. 
he  d¿ comer.  Prófp. Y o  también.
i . °  N o  me gustan. 2.° N o  las quiero.
1 /  Dice n  que son m u y  dañosas.
D ieg . V a r i o s  exempíos tenemos.
A nac. M u c h o s ,  comiendo g a i l in i ,  
he visto y o  que  se han muerto.
a.o Señores por la de ustedes, bebe.
Tod. Q u e l e h a g a á u s t e d b u e n  p r o v e -
A n a c. Ya  parece que en el brindis (cho. 
están al lá ;  v o y  corriendo,  pasa.
A h o r a  es ocas ion,  señores; 
empiezese el fingimiento.
A ndr. Jtísus que desazonada
estoy ! Proíp.  Yo  también me siento 
bastante malo. A y  D i o s  miol
A n d .-  V á l g a m e  Dios!
T o d . Pues qué es esto!
Pros. N o  hay  quieti l lame un confesor?
A n d .  Señores , que y o  m¿ muero.
P f ó í .  E l  corazon se me arranca.
T o d . Q u é  sentís?
P r o s .  Q u e  y o  fal lezco.
1 .°  Parece  se o ye  qu ej i r .
S^v. Mi  hermano es ,  según entiendo.
Tod. Pasemos á ver  lo que es.
2.“ E l  Biombo desviemos.
Lo aparran al foro.
Tod. Pues  qué novedad es esta?
P fó s. A y ,  hermano,  que me muero!
And. A y  hermana de mi vida!  
que me p er d on es , te ruego,  
los disgustos que te he dado.
A n a c. Q j é  demonios será esto!
Cip. Mi íntras  la casa se quema, 
calentémonos al  fuego;  
l lenemos las fal tr iqueras,  
pues h i y  ocasion.
Pros. Y o  muero.  cae.
Cip. Q u é  l indo p lato de setas! 
y  me gustan en extremo,  al bolsillo.
A n d . A y  ds mí! cae,
Tod. Fuerte  desgracia!
C a p . N o  les dais a lg ú n remedio.^
D ieg. Sí me ha sorprendido  el  caso,  
y  rae tienen sin al ientol  
en f in,  veamos el pulso: 
no h a y  d u d a ,  esto es veneoo: 
Jas setas les han matado:
si lo d ixe y o ;  pero ellos 
no quisieron Ijacer caso.
JÍuac. Por D io s :  buena la hemos 
hecho!  ap.
Y a  estoy y o  todo temblando.
I.» Receta 1 algún remedio.
D ieg. Ca lentar  unos ladril los,  
y  quando estén asquas hechos,  
se les pondrán en los pies, 
por si acaso vue lven.  Anac. F u e g o ! 
Sí habrá para mí también 
ladri l los? Mal o  v a  esto.
D ieg, Y a  nada nos aprovecha,  
porque sin duda  murieron: 
retirarlos á  otra sala,  
no causen m as  sentimiento.
3ev. y  Casil. A y  hermanos de mí 
vida  I ¿os llevan,
D itg .  Seño res ,  no hagan extremos:  
para ahora es el valor.
Cip. Q u é  diablos es loque  yo  he hechol  
Malditas  sean las setas, ( a p .  
que con todo se han revuelto,  
y  lo habrán envenenado: 
mas de cien reales me pierdo: 
pero primero soy  yo: 
quánro el a rr o j i r io  siento! 
el  a lma l leva  tras sí 
el  piececito de puerco.
A r r s ja  quanto tiene en las fa ltr i-  
queras y con disimulo.
Sev. Q u é  dia tan desgrac iado!
Casil. Donde  hal laré y o  consuelo!
A n a c .  Cómo s o y , que estoy
dando,  aparte
y  se me eriza el  cabel lo!
Cípr. Y  comió a lguno mas ,  setas?
N o  se ñ o r ,  no las quisieron.
SI •
Anac. C ó m o  nó?  Yo las comí 
por mi desgracia.
D ieg. Y  es cierto.
I.® Pues dispoaed brevemente,  
que le déti algún rem-*dío. 
A n a c. Pron to ,  que me siento m-ilo, 
D ieg. A  ver venga  ei pulso:  Bueno 
Y a  se inficiona la sangre,  
y  principia á hacer  extremos 
Ja act iv idad  en las venas:  
á ver  1a lengua.  L o  mísmo. 
Cap. Cortada  h ibia de estar. ap. 
Anac. Glorioso  San Anacleto!
sacadme bien de ésta noche.
D ieg. Es menester que ie echemos 
media docena de ayudas  
p:ira correg ir  lo interno: 
l u e g o ,  para lo exterior.
Se quiere huir Anacleto  , y  le detienen, 
será fuerza le apliquemos 
dos docenas de ventosas 
en el  sitio mas opuesto 
al  v ien tre ,  para que chupen 
el  humor que hallasen dentro,  
A i a c .  Q u é  es esto que me sucede I 
Maldi to  sea mi cuerpo,  
y  quando comí las setas I 
Pero  si y o  no me siento 
tan malo como me dicen:  
v a y a n  rodos al infierno; 
y  déxenms con mil diablos,  
mas que me muera.
Sale el Gall. El  Barbero
está ya  en esotra pieza. Vase. 
A n a c.  So l tadme,  ó  me desesp.-ro. 
Dieg. A g a r r a r l e ,  y  de por fu erza ,  
execútese el  remedio; 
que es obra de car idad.
Tod. Y a  lo está. Cap. Y  y o  el pescuezo A n a c. P or  amor de D i o s ,  señores, 
le c o r t o ,  si se resiste.
E n  una cama ahí  dentro
los remedios se le apl iquen.
A n a c ,  Maldi tos  sean tus remedios,  
M édi co  de ios demonios,
Ss lo llevan.
j.® L ást im a me d á  de verlo: 
qué  noche tan d esg rac ia da/
S¿v. Señores es pasatiempo,  
y  un chasco que se le dá ,  
por  ser un hombre perverso:  
s a l i d ,  hermanos,  que y a  
el  páxar o  está allá dentro.
Salen  Don P ró sp ero , y Dona A n drea.
P r o s .  He  sabido fingir bien?
D ieg. L indamente lo habéis hecho !
Cipr. M aldi ta  sea tu casta ;  ap, 
ahora  salimos con esto! 
despues de que y o  he arrojado  
todo lo que  con anhelo 
pude oc ul ta r !  M a s ,  no obstante,  
v o y  otra vez  á  cogerlo;  
y  en f in,  no se pierda todo: 
p e r o , a y  de m í ! Q u e  a lgún perro 
sin dud a  se lo ha comido: 
ahora  sí que quedé  fresco: 
para  mí ha sido la  burla.
Sale Don A nacleto corriendo, y  fo- 
dos detrás de él.
A n a c .  Vá lg a m e Dios!  que me muero 1 
Q u e  se me arrancan las t ripas!  
Qijé  me abraso / Q u é  ms quemo!
C a p . O tr o  par de el las no mas.
Anac. V á y a s e  usted á los Infiernos.
S a le d  G all. Aqu í  están ya  las ventosas.
Dieg, Echárselas al  momento.
que tengáis lástima os ruego.
Sev. T e n e d ; que basta de burla.
Anac. L u e g o  ha sido burla esto?
Con Jos hombres como y o ,  
y  de mi c a r á c t e r : : S e v .  Q ued o;  
que lo teneis merecido,  
por vuestros muchos enredos,  
por enredar  las dos casas 
con varios  chismes y  cuentos.
D ieg. Y  si no ,  d íga lo  y o .
Cap. Y  á mí también con Do n Dieg o  
me enredaba.
C ip -  Pue i  á  mí
no me d ex ó  en el  tintero.
Unos. Bien merecido lo tiene.
Otros. M u y  bien hecho está lo hecho.
A n a c .  Se ño re s ,  si ha sido en chanza:  
no saben qu e  «oy chancero?
Seu. Pues tomad vuestros vestidos;  
y  no esteis aquí  un momento;  
que á  hombres tan perjudiciales,  
ningún hombre que  sea acuerdo,  
debe admitir  en su casa.
A n a c, Pues á  mas ve r  cabal leros;  
que no fa l ta rá  en M a d r id  
adonde hagan de mí aprecio.  Vase,
Pros. V á l g a m e  Di os!  Q u i n t a s  casas 
perderán  tales sugetos!
Unos. Señores ,  á  divertirnos.
Otros. Es v e r d a d ;  vamos adentro.
C ip r. Mientras  queempiezan  el bayle# 
tomo las de Vi l la d ie go .
S e v . A n t e s  pidamos postrados 
á  audi tor io tan discreto.
Tod, Q u e  nos p e r d ^ e  la idea,  
y  nos supla los defectos.
F  I  N .
